
O 9 3 A 8- AR r-. 1022 

Las Revistas 531 

mujer y de la enseñanza religiosa. 
Ser republicano y liberal, aunque 

sea ser <sólo republicano y liberal>, 
es tan to en España, que los que 
somos algo más que eso nos dada­
mas por superl ti amente contentos 
con hac r nuestra esa trinchera in­
mediata. 

Ser r publicano n servicio del so­
ialismo.-Declaro paladinamente 

no sólo mi fe n los espl ndidos des~ 
tinos d 1 ocialismo, sino mi adhe-
i6n a su programa. o sólo ahora . - , 
ino en ano ant riore al famoso 13 

de Sep i mbre de 1923 stuve in­
clinado nrolarm en 'tas filas so­
cialistas, como mi mbro ac ivo. Me 
d tu i ron ant motivos de vario 
orden, qu ahor no es co untur 
propici p ra puntualizar. _ e lo 
impid n hoy us s bi n netas 
o_riund s no d di crepan ias de tác~ 
t1ca, poca on ta an t otras 
oincidencias m' ntren bles sino 

d mi r n deseo d ver ri un
1

fant s 
1 s aspir cio~es roletarias. La apa­
r nte p doJa m rece ser explicada. 

Los soci listas d má fina sen-
ibilid d p re t n de q u el pu -

blo esp ñol tra ta e p d f or­
z do sil n io de ulpabl inhibición 
del espfri u público y de milenarias 
raba el rical ~• no está prep r do 

ra qu gob1 rne 1 ocialismo. 
u blos d la con x ura del n ues­

~o, pu d n ser nquistado por una 
d1ct~dur prol l ria como la de 
Rus1~;. p r~ son tod~vía incapaces 
de VIVIr baJO un r gimen ocialista 
de cará t r demo rático. Si Es­
pa~a _ha d ser r gida una vez por 
?C1alistas de tipo europeo, pre­

c~sa lar a conval cencia en un ré­
g1m_en d Repúblic burguesa, sim­
pat~nte con I socialismo, que 
permita a esas huestes propagar 
sus postulados y engrandecer sus 
cuadros. 

Ya sé bien que mi modesta per­
son_a no ~esnutr el partido de que 
emigra, n1 acrece considerablemente 
la agrupación a que se suma. Pero 
si otros hombres auténticamente 

conspicuos de España tomaran 
puesto entre los socialistas, los 
enflaquecidos ejércitos de la Repú­
blica, mal podrían cumplir su faena 
transitoria, pero indispensable. 

Viejo y nuevo republicanismo.­
Quien contemple el momento actual 
español, ad vierte sin gran sorpresa 
otro hecho. La opinión republicana 
h crecido en nuestro país en pro­
porciones mayúsculas. Pero los 
nuevos partidarios de esta forma 
de gobierno, en particular los hom­
bres de años mozos, miran con des­
d' n las viejas organizaciones re­
publicana . No entra en mi de­
signio esclarecer la justicia o sin­
ra~~n de tan ad verso fallo; pero s( 
m1 1nter sa subr yar su existencia. 

n la e xploración > de El Sol so­
bre el pensamiento de la juventud 
aparecen cotidianamente pareceres 
d muchachos y mujeres nuevos. 
Es sobrero nera grato comprobar 
que esta f lange nue a se sitúa en 
el hemisf rio de la izquierda con 
encendido ntusiasmo. Mas anótese 
que qui nes declaran su convicción 
socialista se cuidan de añadir que 
son milit ntes del partido obrero, 
en tanto que los jóvenes partidarios 
d la República no están afiliados 
a las variadas agrupaciones vigen­
t El nuevo republicano vive suel­
to, quizás en la esperanza de ver 
plasmarse una constelación inédita 
hasta ahora. 

E.XÉGESIS DE MAIAKOVSKY 

Vladimiro Pozoer, el autor de 
un intere ante panorama de la 
literatura rusa, ha comentado en 
el número correspondiente al 1.0 

de Junio del presente año, de La 
No1welle Revue Fran,aise, la per­
sonalidad de Vladimiro Maiako­
vski, el sugerente poeta ruso, sui­
cidado a fines de Mayo último, 
en una nota que en sus párrafoa 
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más importantes transcribimos a 
continuación: 

Hoy m ás que nunca la <?bra de 
Maiakovski entra en la vida ar­
tística y en la historia de la li te ­
ratura rusa, y, por lo tanto, es pre­
ciso hablar de é l en presente y 
estudiar no las causas de su s uicidio 
sino las razones de su italidad . 

1885: eclosión del simbolismo 
ruso· 1900: segundo vagido simbolis­
ta; 1

1

910: crecimientos de los epígo­
nos. U na reacción es necesaria. Se 
diseña ella con los akmeístas y los 
futuristas. De esta época datan las 
primeras obras poéticas d e 1\1aia­
kovski. Es necesario revalorizar el 
lenguaje poético, renovar la retórica, 
revisar la métrica. M a iakovski opo­
ne a la abstracción simbolista el len­
guaje, la palabrería de la vida dia ria. 
No desprecia ni el juego de pala­
bras, ni el chiste, imita el lengua je 
hablado, reemplaza los ·acentos tóni­
cos por los acentos lógicos y renue­
va la rima rusa con la ayuda de 
palabras compuestas. 

La revolución fu turista traspasa 
el plano estético. Se trata de dar 
un golpe definiti o al simbolismo, 
de hacer descender la poesía de los 
salones a las calles. Y esto no 
ocurre por razones sociales o polí­
ticas. La poesía simbolista se diri­
gía a los iniciados, tendía a cr ar 
si no una religión, por lo menos una 
mística, establecía valores trascen­
dentales y se complacía en aspira­
ciones ultra terrenas. Maiakovski 
volverá a las masas; escarnecerá 
a la Iglesia rebajando su lenguaje 
evangélico, será preciso, concreto, 
enamorado de la tierra, de las mul­
titudes, de la salud, de la vida. No 
se dirige todavía al proletariado 
(en cuanto a los campesinos, jamás 
existieron para él), sino a los bajos 
fondos de las grandes ciudades, re­
voltosos perpetuos. Es individualis­
ta acérrimo. Anarquista antes que 
socialista. 

El elemento social le sirve única-
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m ente de elemento comparativo, 
de arsenal de imágenes: <el po­
nie nte rojo como la M a rsellesa>, 
csol, potentado del ci lo>. Su 
nico t e m a , es '1 y s u a mor: El 
hombre y t a n os po~m s corto:5. 
Otro moti o primord 1~l: su _od1_o 
al pequ ño burg u ' s, odio ~e l 1_nd1-
vid uo fuerte a la m ediocridad 
general. . , . 

obr viene la r voluc1 n. M a ~a­
ko ski no se inmuta, s re oluc10-
nario, s i m pre lo h a s id o .. L a bas_e 
est' t ica d e la obr de a 1ako s ki, 
por haber con ordad o co n f: l fun­
damento social d la R o luc16n, es 

ra da y niquilada por 's La 
poesía tra nsfo r r1;a par 'l en un 
medio d lucha socia l. 

Quisi ra trab~j ~ p ra la R evo­
lución como t c nico y n o co1:10 
hombre de letra . C a n tar los ~v10-
nes, p ro t a mbi ' n constru1rlods, 
loar las usinas pero sobr o o 
contribuir la in n i fi ción. d_ la 
industria . ersos d p ublicidad 
para los trus ts ? 1 E stad . , . poemas 
d e a mor in1pr s10nes d 1aJ , a ren­
ga s a l pu b lo , con m: mor ciones de 
festivida d es comunistas.. . Y a 
la edad d e 35 ños, un a b la en el 
cora zón. 

Es fácil encont ra r en I obr d_e 
Maiakovski, prediccion s d e su s ui­
cidio: ¿en q ué obra d e poeta no_, e 
encuentra ? Fácil onsta r t a mb1 n 
qu una f talidad p r c c rnirse 
sobre los po tas rusos. ¿Cu: ~tos en­
tre los más ilus r , ha n 1 ido m s 
d e cuarenta años? F ácil ig ualmente 
gritar el a ccident , como también 
contar la prem ditación. U na sola 
certidumbr : el único g r n poeta 
revolucionario, uno de los tres o 
cuatro mejores poetas rusos de este 
siglo, acab de morir. ?s queda 
su obra, y también su lección. 

BRAQUE Y PICASSO 

En el mi~mo número de la in­
dicada revista~ André Lhote se 


